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El carácter simbólico de la realidad social: el concepto de ideología


Finalmente, casi como una digresión se aludirá al término ideología, que también se refiere al aspecto simbólico de la sociedad. Es un concepto surgido en la filosofía, ciencia política, economía y sociología; en estas disciplinas se ha hecho mucho trabajo de análisis respecto de esta noción, ella es importante en el materialismo histórico (teoría marxista), pero no es exclusiva de ella. En efecto, Destut de Tracy, un francés que vivió entre los años 1818 y 1883, propone el término en un libro titulado "Ideologie" (Paris, 1801), dieciocho años antes que Carlos Marx. Todavía es muy citado.

El término tiene diversos significados, algunos peyorativos.  Desde un punto de vista muy amplio la noción de ideología se refiere  al sistema de ideas y valores que, en la sociedad compleja  -en la cual hay excedentes-  sirve para explicar  el poder, la desigualdad social  y, en general, aquellos hechos que necesitan una justificación a los ojos de los actores sociales que los viven. Su función es dar legitimidad a procesos sociales complejos donde los diversos actores sociales tienen una participación desigual en las recompensas sociales.


La expresión sistemas de ideas y valores que es necesaria para la definición de este concepto, recuerda el término cultura, más precisamente: cultura no material. Proviene de la antropología social.

Para finalizar  insistiremos en que, en nuestra época, el estudio de culturas diferentes a la nuestra tiene algo que enseñarnos.  Igual mérito cabe reconocer a los estudios de la historia. La antropología social,  la sociología, la ciencia política, la historiografía  y las ciencias jurídicas se combinan bien.  En suma, el análisis de sistemas de ideas, pautas de comportamiento (de costumbres) y situaciones distintas de las que estamos acostumbrados proporciona una cierta perspectiva para apreciar nuestro propio inventario cultural e ideológico. Reduce nuestro fanatismo e intolerancia. Ello constituye una ventaja no despreciable en un mundo cada día más interconectado y, a su vez, fragmentado en subgrupos culturales y de intereses de fuerte identidad.
